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DOCTOR GOEBBELSSu vida y su muerte





  Roger Manvell - Heinrich Fraenkel




  La biografía definitiva del líder de la publicidad nazi.




  El Tercer Reich no se puede entender sin la decisiva aportación de Joseph Goebbels. Al frente del Ministerio de Propaganda, fue terriblemente hábil en su objetivo de inocular el odio contra los judíos en la sociedad alemana, con las espantosas consecuencias por todos conocidas.




  En esta esclarecedora biografía, Goebbels aparece como un ser contradictorio; acomplejado, fanático, engreído y mordaz, pero a la vez infatigable, culto, agradable en el trato y, por encima de todo, un genio de la propaganda. Sus eficaces técnicas de manipulación y control social, basadas en su principio de que «una mentira repetida cien veces se convierte en una verdad», no han sido aún superadas.




  ACERCA DE LOS AUTORES




  El británico Roger Manvell (1909-1987) y el alemán Heinrich Fraenkel (1887-1986) compartieron su pasión por el cine, escribiendo guiones de películas y libros sobre el séptimo arte. Su otro objeto de estudio fue la Alemania nazi, sobre la que publicaron varias obras conjuntas, destacando sus biografías de Hermann Goering, Heinrich Himmler o Joseph Goebbels.




  Manvell trabajó para el Ministerio de Información británico durante la Segunda Guerra Mundial, participando en la filmación de películas de propaganda. Tras la guerra, impartió clases de Historia del Cine en decenas de universidades.




  Heinrich Fraenkel, antes de dedicarse a la investigación histórica junto a Manvell, fue guionista de varias películas alemanas durante la década de los treinta, hasta que escapó a Gran Bretaña huyendo del nazismo.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Una minuciosa y avezada biografía de un verdadero monstruo.» NEWSWEEK




  Nuestras transmisiones radiofónicas en inglés son muy efectivas después de todo. Sin embargo, un tono de superioridad, agresivo e insultante no nos conduce a nada. A menudo se lo he dicho a nuestros diversos departamentos. Sólo podemos llegar a algo con los ingleses hablándoles de manera amistosa y con modestia. El locutor inglés, Lord HawHaw, es especialmente bueno en la crítica mordaz, pero en mi opinión, el tiempo del debate apasionado ya ha pasado… el tercer año de una guerra hay que librarla de manera muy diferente a la del primer año… hoy en día no quieren más que hechos. Por tanto, cuanto más inteligente sea la manera en que hilvanemos los hechos y cuanto más adecuadamente sean presentados en conjunto a la audiencia con psicología y sensibilidad, mayor será su impacto.




  Dr. Joseph Goebbels




  El «pequeño doctor» era probablemente el más inteligente de los jerarcas nazis desde un punto de vista cerebral. Nunca peroraba; siempre se ceñía al tema sin divagar ni perder de vista su argumentación; era un interlocutor capaz, y cuando conversaba en privado era sorprendentemente ecuánime y razonable.




  Sir Nevile HendersonEmbajador británico en Alemania, 1937-1939




  Introducción




  La búsqueda de los hechos




  Hay muchas razones para que Joseph Goebbels pueda ser considerado el más interesante de los líderes nazis aparte del propio Hitler. Pero su lugar en la historia temprana del movimiento nazi queda frecuentemente oscurecido por las leyendas que él mismo era responsable de inventar o fomentar, principalmente para que pareciera que se unió al movimiento mucho antes de lo que lo hizo en realidad.




  Cuando iniciamos la investigación sobre la personalidad de Goebbels y de su singular trayectoria como agitador y propagandista profesional, ni Heinrich Fraenkel ni yo nos dimos perfecta cuenta del extraordinario personaje que llegaríamos a descubrir. El autorretrato que Goebbels estaba en inmejorable posición de crear una vez llegado al poder ha sido ampliamente aceptado por aquellos que escriben sobre él, ya sea en la forma de estudios sobre su persona como sobre el movimiento nazi en su conjunto.




  Mucho antes de que planeáramos escribir juntos este libro, Heinrich Fraenkel ya había recopilado suficiente información, historias y testimonios inéditos para percatarse de que la vida y la personalidad de Goebbels merecían una investigación mucho más detallada. El propio Fraenkel consiguió escapar de Alemania justo a tiempo de evitar ser arrestado la noche del incendio del Reichstag, y posteriormente tomaría parte en la fundación del movimiento Alemania Libre en Inglaterra. También ayudó en las investigaciones legales independientes sobre las causas del incendio que llevaron a cabo en Inglaterra sir Stafford Cripps y otros abogados de fama mundial, y ha escrito varios libros y artículos sobre Alemania bajo el poder de los nazis.




  Cuando acabó la guerra, Heinrich Fraenkel estuvo presente en los Juicios de Nuremberg, y pudo obtener información de primera mano de muchos de aquéllos que estuvieron directamente asociados con Hitler y Goebbels, incluyendo a Von Papen, Otto Strasser, Hans Fritzsche, Max Winckler, Hjalmar Schacht, Walther Funk y Karl Kaufmann. También estaba profesionalmente familiarizado con el mundo de la cinematografía nazi, y ha hecho un estudio especial del efecto que el régimen nazi tuvo en la industria cinematográfica y en aquéllos que permanecieron en Alemania y trabajaron bajo la supervisión de Goebbels en la producción de películas.




  Sin embargo, quedaba mucho por explicar acerca del carácter y la carrera de Goebbels. Es cierto que ha sido objeto de mucho periodismo popular, de diarios y biografías escritas principalmente bajo la influencia del nazismo y de comentarios secundarios en innumerables libros dedicados a la historia del Tercer Reich y a la enigmática carrera del Führer. En todos esos escritos, buenos o malos, Goebbels parece ser aceptado tal y como parecía a simple vista: un hombre que en gran medida sólo era interesante por su cercanía a Hitler. Sólo uno de sus biógrafos, Curt Riess, empezó en un libro publicado diez años antes que éste1 la fascinante labor de descubrir la que es la fase más importante en la vida de Goebbels para entender su naturaleza y su ascensión al poder. Esa fase es el difícil periodo de su juventud hasta la edad de veintisiete años, antes de que descubriera a los nazis y los nazis lo descubrieran a él.




  Ahí fue donde tuvimos muchísima suerte. Heinrich Fraenkel viajó a Alemania y con la ayuda de la hermana de Goebbels, Maria Kimmich, obtuvo las conexiones necesarias que al final le permitirían conocer a un cierto número de personas que habían conocido a Goebbels tanto de niño como de joven en Rheydt, su ciudad natal. Allí entre otros muchos, encontró a uno de los maestros de escuela de Goebbels, el prelado Mollen, a su mejor amigo de los tiempos de la escuela, Fritz Prang (que a su vez lo introdujo en el partido nazi) y a Alma, que era una joven maestra que había conocido a Goebbels y le había presentado a Else, la muchacha con la que estuvo prometido durante unos cuantos años en el periodo crucial de su juventud, de 1922 a 1926. A través de Alma, Heinrich Fraenkel conoció a Else en persona, que ahora era una mujer felizmente casada que vivía en Berlín. A partir de todos esos amigos íntimos y observadores de Goebbels obtuvo información detallada sobre Goebbels como colegial, estudiante, aspirante a escritor y, finalmente como aprendiz de agitador político. Nos han concedido generosamente permiso para reproducir pasajes de las numerosas cartas de Goebbels que arrojan una luz única sobre su mente y su personalidad en estos tiempos. Por añadidura, la Sociedad Alberto Magno, la organización católica de caridad de Colonia que le ayudó en su educación universitaria, nos abrió sus archivos. Esos archivos contenían muchas cartas importantes e informes escritos por Goebbels mientras estudiaba en la universidad. Toda esa información ha sido complementada por la hermana de Goebbels, Maria.




  También contamos con la ventaja de poder estudiar en detalle el diario inédito de Goebbels, escrito de su puño y letra desde 1925 a 1926: el periodo de su servicio como agente del Partido Nacionalsocialista en el distrito de Renania-Westfalia y de su decisión, finalmente, de trabajar para Hitler en vez de para la facción de los Strasser, que fueron sus primeros patrones. El diario nunca antes había sido analizado en profundidad, y hemos contraido una gran deuda con la Hoover Institution on War, Revolution and Peace de la Universidad de Stanford, California, de la cual obtuvimos en préstamo un microfilm del diario.




  Una vez que Goebbels llegó al poder junto a Hitler, su historia personal está íntimamente ligada a la historia del Tercer Reich al que consagró todo su trabajo. No es nuestra intención, por supuesto, volver a contar la larga y compleja historia del ascenso al poder de Hitler y la de Alemania bajo su gobierno. Eso ya lo han hecho otros con anterioridad y bien, especialmente el Dr. Allan Bullock en su detallada y erudita biografía de Hitler. Nuestro libro es el retrato de un solo hombre, Joseph Goebbels, quien tuvo un papel principal en esta fase tan significativa de nuestra historia contemporánea, y de los métodos de propaganda que diseñó para ayudar a Hitler a conseguir el poder y mantenerse en él. El relato que hacemos de la historia del movimiento nazi tiene el propósito único de dejar claras las razones que respaldaban las opiniones y acciones de Goebbels.




  En nuestro estudio del personaje como Reichsminister también hemos sido afortunados al contar con la ayuda de Karl Kaufmann, que se convirtió en el Gauleiter2 nazi de Hamburgo, y de Werner Naumann, que se convirtió en el Subsecretario de Estado de Goebbels en el Ministerio de Propaganda, y que estaba con él en el Führerbunker en el momento de su muerte. Las narraciones personales que nos proporcionaron esos hombres y muchos otros que trabajaron con Goebbels, ya como superiores o como subordinados, han servido para complementar testimonios tan importantes como los que se pueden encontrar en los poco conocidos diarios de sus asistentes, Wilfred von Oven y Rudolf Semmler. Este último ha sido de gran ayuda al añadir sus comentarios personales a lo que se ha publicado. También le estamos profundamente agradecidos a Frau Lída Baarová por su ayuda a la hora de hacer posible la publicación por primera vez de la auténtica historia de su relación con Goebbels. El importantísimo trabajo de investigación realizado por Karl Lochner al haber editado otros fragmentos supervivientes de los diarios posteriores de Goebbels hace que todo estudioso del hombre y del periodo esté en deuda con él. Durante toda su carrera, Goebbels no dejó de comentar, casi diariamente, sus experiencias y de consignar al papel con formidable extensión sus opiniones sobre acontecimientos y personajes contemporáneos, incluyendo a los demás líderes nazis, a la mayoría de los cuales detestaba. Hay pruebas de que los microfilmes de sus diarios que ordenó realizar durante los últimos meses de la guerra están ahora en manos rusas, pero, aparte de los fragmentos escritos a máquina y a mano que se conservan en Stanford, siguen sin ser publicados. Esperemos que esos millones de palabras estén disponibles algún día para su estudio. Nuestros esfuerzos para obtener información sobre la supervivencia de esos documentos en la Unión Soviética no han tenido éxito hasta la fecha.




  La historia completa de Goebbels como hombre y propagandista genial posee un enorme interés psicológico; tanto su vida pública como la privada estuvieron llenas de dificultades principalmente causadas por él mismo a causa de su vanidad patológica. Goebbels ha sido considerado a menudo como una persona que encajaba más bien poco con el resto de personalidades prominentes de la cúpula nazi, y sin embargo sólo Hitler le superaba a la hora de entender cómo explotar el poder. Sin él, puede que el movimiento jamás hubiera obtenido el predominio que tuvo en Alemania durante los cruciales años de 1932 y 1933. Se puede argumentar que sólo Hitler y Goebbels demostraron tener el conocimiento práctico e intuitivo de cómo establecer ese poder en Alemania. Goebbels tenía una capacidad de fanático para el trabajo duro, para el discurso público constante y la agitación a través de la prensa y la radio, así como para ocuparse de los detalles de organización y administración. Cuando llegó la crisis en 1944-45, sólo él entre el grupo de dirigentes nazis original se mantuvo leal a Hitler y al mito del poderío racial que habían creado. Murieron juntos para preservar este mito en la mente del pueblo alemán en desintegración, pueblo que ellos mismos habían sacrificado en su búsqueda de la guerra total. Una vez muerto Hitler, Goebbels mismo fue, durante las pocas horas de vida que le restaban, Canciller del Reich, jefe de un Estado que había quedado reducido a unas cuantas calles ruinosas. Y entonces se subió a la pira funeraria nazi, llevándose con él a su esposa y a sus seis hijos.




  La carrera de Goebbels carece de precedentes en la historia. De hecho, habría sido imposible sin los instrumentos modernos de propaganda política: la prensa popular, la radio, las películas, los micrófonos y toda la compleja maquinaria que subyacía detrás de la organización, puesta en marcha y filmación de manifestaciones multitudinarias. Si ahora somos más sabios sobre ese tipo de cosas, algo que en realidad es discutible, es debido a que Goebbels nos enseñó cómo se podían hacer en manos de un maestro en tales técnicas de propaganda. Tanto la radio como las películas sonoras estaban en su infancia cuando Goebbels las adoptó para ayudarle a conseguir que el pueblo alemán estuviera lo suficientemente engañado o lo suficientemente histérico como para otorgarle al régimen de Hitler el grado de poder necesario para dar el último paso y someter el estado alemán a su voluntad y conducirlo finalmente a la guerra más destructiva que el mundo haya conocido. Para comprender cómo se logró todo esto en tan pocos años es necesario comprender no sólo a Hitler, sino a la curiosa, repelente, peligrosa y sin embargo fascinante personalidad de Joseph Goebbels.




   




  Roger Manvell




  

    1. La fecha de la primera edición de este libro es de 1960, lo que sitúa la obra de Riess en 1950 (N. del T.)




    2. «Líder de zona»; líder de una rama regional del partido nazi. (N. del T.)


  




  Capítulo Uno




  Los primeros años




  Hay una casa en el pequeño pueblo de Rheydt, dedicado principalmente a la industria textil, que consiguió sobrevivir al implacable bombardeo de la Renania industrial durante la Segunda Guerra Mundial. Es el número 156 de la calle Dahlener. La puerta principal, que da directamente a la calle, se asienta encajada entre las dos estrechas ventanas de la planta baja, cuyas cortinas están corridas en prevención de la mirada de los transeúntes. Es una estructura austera pero sólida, y las ventanas de la planta baja permiten ver el patio de un picapedrero donde hay ordenadas pilas de cruces funerarias. Entre las tejas del techo de abrupta inclinación se recortan dos tragaluces que, a menos que uno pegue la nariz contra los pequeños rectángulos de cristal, sólo permiten ver el sol, las nubes y la lluvia.




  Fue en esta casa donde Joseph Goebbels pasó su juventud. Nació el 29 de octubre de 1897 en la calle Odenkirchener, pero su familia se mudó a la calle Dahlener durante su infancia. Como la mayoría de las familias en el Ruhr, los Goebbels eran católicos. Su padre, Friedrich Goebbels, era el hijo de un obrero que pasó toda su vida en una firma de fabricantes de camisas incandescentes para iluminación a gas, la compañía W. H. Lennartz de Rheydt. Había empezado como chico de los recados y durante la infancia y adolescencia de sus hijos ascendió a varios cargos administrativos dentro de la empresa hasta que fue recompensado con el puesto directivo menor de apoderado. Era, de hecho, un pequeñoburgués que se esforzaba por mantener limpios los puños de su camisa en el sucio entorno de la fábrica donde trabajaba, pero sin ganar más que los trabajadores que no mostraban ninguna de sus pretensiones de clase media-baja. Sus ingresos rondaban los 2.400 marcos anuales cuando sus hijos aún eran niños; en ese periodo esa suma equivalía al sueldo anual de un obrero no especializado. Los Goebbels, como sus vecinos, estaban permanentemente preocupados por mantener las apariencias.




  Un día, cuando Joseph tenía cuatro años, estaba sentado en el sofá del gute Stube, el salón del primer piso de la casa. De repente empezó a llorar de manera tan inexplicable que al final llamaron al doctor para que lo examinara. El médico ordenó una operación de inmediato. Joseph tenía poliomielitis.




  Herr Goebbels era un hombre severo y devoto cuyos modales austeros eran mitigados en cierta medida por un cierto sentido del humor. Tenía puestas sus esperanzas en que sus hijos impulsaran la fortuna de la familia hacia el estatus ideal de próspera clase media. Se afligió ante el espectáculo del cuerpo hundido y hombros encorvados de Joseph, cuyo crecimiento se vio retardado por la parálisis que afectó de manera permanente a su pie después de que la operación lo dejara cojo.




  Joseph no era el único niño en la casa. Tenía dos hermanos mayores, Hans y Konrad, y una hermana mayor, Elizabeth, que murió en la infancia. Su hermana menor, Maria, a quien posteriormente estaría muy apegado, nació cuando Joseph tenía doce años.




  Frau Katherina Goebbels era una mujer sencilla, de poca educación; era de origen holandés, y se había convertido en ciudadana alemana naturalizada antes de su matrimonio, aunque Goebbels siempre ocultó ese hecho (1). Hablaba alemán con un pronunciado acento renano. Antes de su matrimonio era Katherina Maria Odenhausen, hija de un herrero. Era una mujer de gran fortaleza de carácter. Cuando su hijo se convirtió en Reichsminister, a éste le gustaba que se creyera que todavía tenía un gran respeto por ella. Su madre representaba, según sus diarios, «la voz del pueblo» con la que siempre quería estar en contacto. Era aficionado a contar una historia (que puede que fuera en realidad una invención suya) acerca de cómo había reunido a sus hijos alrededor del lecho de su marido cuando estaba gravemente enfermo de neumonía y les había hecho cogerse de las manos, rezando y cantando, y cómo su padre se había recuperado casi milagrosamente. Aunque su marido, que en años posteriores se pelearía con Joseph, murió en 1929, ella sobreviviría a su hijo.




  Entonces, sin embargo, en la infancia de Joseph, no parecía que hubiera nada que pudiera hacer excepto rezar. Llevándolo de la mano, lo conducía constantemente hasta la iglesia y, arrodillándose a su lado, imploraba al Padre Celestial que le diera fuerzas a su hijo para sobrellevar su debilidad física y su cuerpo atrofiado.




  Por tanto, los primeros recuerdos de Joseph eran de infelicidad y anormalidad. Para él era obvio que su condición era una preocupación constante para sus padres, y desde la más temprana infancia hubo una semilla de inseguridad depositada en lo más profundo de su naturaleza. Se encerró en su altillo de techo inclinado con su única ventana que daba a las nubes o, si se acercaba a ella, al patio lúgubre y descuidado que había en la parte de atrás de la casa. Fue un mal comienzo en la vida, particularmente para un hombre que llegaría a ser tan poderoso.




  Como otros niños que por una razón u otra no pueden llevar la vida activa y gregaria de otros niños de su edad, se volcó en la lectura desde muy temprano. Ahí era independiente. A nadie le importaba qué leía, y en lo que concernía al resto de su familia su aislamiento era bienvenido ya que ojos que no ven, corazón que no siente. Una nueva fuerza nació en su interior, la fuerza de leer, voraz y precozmente. Ni sus padres ni sus profesores le ofrecieron mucha orientación. Tan pronto como acababa la escuela y llegaba a casa, se encerraba en su habitación a leer. Entre sus libros se contaba una barata enciclopedia familiar que a esas alturas ya estaba obsoleta, la Konversationslexikon de Meyer, una versión resumida de una obra divulgativa popular en aquel entonces. Ese libro se convirtió en su principal fuente de información sobre el mundo y le proporcionó su primer indicio del poder que el conocimiento y el intelecto pueden lograr.




  Según Joseph se hacía mayor, su autoconfianza se desarrollaba a la par. Su gran cabeza dejó de parecer tan desproporcionada cuando sus hombros crecieron, y sus demostraciones de conocimientos y memoria, gracias a sus años de lecturas, empezaron a impresionar incluso a su padre. La predilección de Joseph por los libros parecía dar una solución al problema de qué hacer con él. ¿Merecía la pena darle la educación superior que ofrecía el Gymnasium? ¿Podía el precario presupuesto familiar soportar el esfuerzo de ahorro y estrecheces que harían falta para enviarlo a una escuela en la que permanecería hasta los dieciocho años? ¿Y quizás entonces podría obtener una beca para la universidad? Herr Goebbels debió pensar con orgullo en la oportunidad de que algún día podría referirse a su hijo como Herr Doktor. Y no se podía negar que el estatus social que tanto deseaba para sus hijos se alcanzaría con un título así.




  Así que la decisión estaba tomada, y Joseph fue al Gymnasium en Rheydt.




  El Gymnasium, el equivalente alemán de una escuela de educación secundaria, ofrecía unas enseñanzas que apenas habían cambiado nada en un siglo, preparando a los muchachos para el obstáculo final del Abitur, el examen que concedía el derecho a aquéllos que lo aprobaban a entrar en la universidad. Los muchachos normalmente tenían dieciocho años y estaban en el Ober-Prima (o Sexto Superior) cuando hacían ese examen.




  Joseph no fue popular en la escuela. Ya había aprendido a compensar su falta de energía física adolescente haciendo gala de sus conocimientos. Era un buen estudiante y a menudo de los primeros de su curso, pero había poca gente a la que le cayera bien, ni siquiera entre aquéllos cuyo trabajo era enseñarle. Uno de los recuerdos más antiguos de su amigo de infancia, Fritz Prang, que también era estudiante en el Gymnasium, era que Joseph siempre estaba ansioso por impresionar a sus profesores y que a veces estaba dispuesto a ser un chivato. Prang recordaba una ocasión en particular en que Joseph reveló al padre Mollen, el profesor de religión, que uno de sus amigos estaba haciendo novillos. Si Joseph no hubiera sido un lisiado, según confesó Prang, se hubiera unido a los otros muchachos para darle una buena paliza. Le pusieron el mote de Ulex por Ulises el astuto. A Goebbels evidentemente le gustó el apodo, que conservó durante su adolescencia.




  Goebbels desarrolló otra afición temprana aparte de la lectura: la música. Su padre tomó debida nota. Más de treinta años después, Goebbels recordaría en una conversación con su ayudante Von Oven que cuando tenía catorce años su padre lo llamó para hablar:




  Quería comprarme un piano. Estábamos tan poco acostumbrados a que nos hicieran regalos que al principio no me hacía a la idea. Pero fuimos a echarle un vistazo; costaba unos 300 marcos. Obviamente era de segunda mano… encajaba bien entre todos los chismes de la sala, y se me permitía practicar todos los días… Era una etapa del plan de vida que habían trazado para mí (2).




  Goebbels se pasó el invierno en la gute Stube sin calefacción, con el abrigo puesto, y a veces tocaba el piano para la familia reunida. El dinero para su piano había sido ahorrado durante muchos años, pfenning a pfenning.




  Cuando Goebbels se convirtió en Reichsminister sus biógrafos oficiales, como Bade y Krause, recibieron material para publicar que Goebbels creía que le era favorable. Afirmaba ser de origen campesino porque su abuelo materno, carpintero, se había casado con la hija de un granjero que vivía cerca de Dusseldorf. Esas medias verdades y leyendas sobre su juventud y las primeras fases de su carrera son ahora difíciles de desmentir o demostrar en determinados casos, y han llegado a ser aceptadas, gracias a la constante repetición, incluso por los que han escrito sobre él de manera independiente. Por lo que parece, sin embargo, hay pocas dudas de que estaba profundamente disgustado por haber sido rechazado por el ejército debido a su inferioridad física.




  Cuando empezó la guerra en 1914, Joseph estaba a punto de cumplir diecisiete años y estaba en el sexto curso de su escuela. El entusiasmo era intenso y los muchachos (que se consideraban a sí mismos hombres jóvenes) se desafiaban los unos a los otros a alistarse en el ejército. Joseph se contaba entre los que hicieron cola como voluntarios, con la esperanza de que su animosa respuesta ante la emergencia fuera admirada. Sin duda los demás se rieron de la idea. De hecho, el médico militar simplemente le echó un vistazo al diminuto y encorvado cuerpecillo que tenía delante y rechazó directamente a Joseph para el servicio militar sin molestarse en examinarle. El muchacho regresó a casa y se encerró en su cuarto. Se pasó un día y una noche sollozando como un niño pequeño. Su madre no pudo hacer nada con él. Se pasó dos días sin hablarle a nadie. Quizás fuera una actuación, porque es inconcebible que un muchacho de su inteligencia soñara siquiera con que el ejército lo aceptara.




  Una vez más, entonces, Joseph se vio reducido a su intelecto y su familia tuvo que plantearse seriamente el problema del futuro. Estaba claro que jamás sería llamado a filas para combatir y que si era posible debería tener la oportunidad de una educación universitaria. La situación bélica, de hecho, podía ser una ventaja para él en un momento en que la mayoría de los jóvenes se veían obligados a dejar incompletos sus estudios. Sus dos hermanos acabaron sirviendo en el ejército mientras él seguiría en la escuela hasta cumplir dieciocho años. Posteriormente, tanto como agitador político y como dirigente nazi, demostraría a menudo una valentía física excepcional, como si desafiara a los matones que le rodeaban a llamarle cobarde. Como Reichsminister, siempre estaba dispuesto a criticar al ejército y sus generales.




  Ahora ya no había dudas en las mentes de sus padres de que Joseph debía convertirse en sacerdote católico. El prelado Mollen recuerda que su alumno parecía muy interesado en la religión desde muy temprana edad. Sus padres habían hecho todo lo que podían por su extraño e inteligente hijo al permitirle seguir en la escuela hasta que cumplió los diecinueve años. Ahí Goebbels consiguió establecer mejores relaciones tan pronto como obtuvo la dignidad del aprobado en el sexto curso. Ya no le era tan necesario reafirmarse continuamente para compensar su inferioridad física. Podía destacar intelectualmente sin ofender a los demás muchachos; su lengua afilada encontró mucho que hacer en la escuela y su voz empezó a encontrar su fluidez cuando se convirtió en orador de la clase los días de entregas de premios. También se distinguió como actor aficionado en las obras de la escuela. Cuando finalmente se examinó en 1917 los resultados de sus exámenes fueron los mejores de su promoción, y fue invitado por el director de la escuela a pronunciar el discurso de despedida en representación de la promoción que dejaba la escuela. Prang recuerda que ese discurso fue muy envarado y pomposo, y el director, al que no le caía bien Goebbels debido a sus modales desdeñosos en la escuela, comentó posteriormente que al menos había una cosa segura: ¡Joseph Goebbels nunca sería un buen orador!




  En principio parece que Goebbels no parecía particularmente adverso a la idea de entrar en el sacerdocio. De hecho, posiblemente le pareció la oportunidad que tenía más a mano de lograr aquello que realmente quería: una posición en el mundo. Es muy improbable que su mente joven e impresionable no fuera consciente de la importancia que tenía incluso el más humilde sacerdote en la devota comunidad católica en la que se había criado, y sin duda ya empezaba a responder a las visiones del poder que un sacerdote tendría sobre los otros hombres.




  Pese a su pobreza, Goebbels consiguió matricularse en 1917 por un único trimestre en la Universidad de Bonn, la primera de varias universidades a las que asistiría antes de obtener su título en Heidelberg en 1921 a la edad de veinticuatro años. Después de ese trimestre inicial en Bonn, su educación posterior dependió de una beca universitaria otorgada por una importante institución benéfica católica, la Sociedad Alberto Magno. Fue en relación con esta institución que apareció una de las primeras y más interesantes leyendas asociadas con Goebbels.




  Sabiendo que tenía que presentarse ante un sacerdote para la entrevista, se dice que Joseph hizo todo lo que pudo para impresionar. El sacerdote vio que el muchacho estaba preparado para demostrar toda su erudición, así que llevó la entrevista por los derroteros de una discusión sobre asuntos más mundanos. Lo que descubrió durante su conversación con Joseph le impresionó, pero no de la forma que Joseph o sus padres hubieran previsto. Se dice que el sacerdote le dijo: «Joven, usted no cree en Dios. Bajo ningún concepto debe ser ordenado sacerdote».




  Es una lástima que no haya nada de verdad en esta historia tan repetida, con su toque de drama fáustico. El primer acercamiento a la Sociedad Alberto Magno en realidad no tuvo lugar hasta septiembre de 1917, cuando Goebbels tenía casi veinte años. Se puso en contacto con la institución directamente, no a través de sus padres actuando en su nombre. La correspondencia permanece en los archivos de la Sociedad, escrita en la caligrafía pulcra y erudita de Goebbels que pronto degeneraría en un garabato anguloso y entrecruzado que seguía teniendo un aspecto ordenado pero que en realidad era notoriamente ilegible. Las cartas revelan que ya había empezado sus estudios universitarios y que sus padres habían descubierto que el coste era prohibitivo. La primera carta está fechada el 5 de septiembre.




  Por la presente ruego muy humildemente (untertänigst) al Comité Diocesano de la Sociedad Alberto Magno en busca de algún apoyo financiero para el trimestre de invierno de 1917-18. Aprobé mis exámenes de acceso en el Gymnasium de Rheydt (adjunto informe) y acudí a la universidad de Bonn a estudiar Filología (alemán y latín) e Historia. Durante este trimestre he conseguido arreglármelas con algunos ahorros que tuve la suerte de obtener dando clases particulares a niños más pequeños mientras estaba en la escuela. Sin embargo, he tenido que interrumpir mis estudios prematuramente ya que mis medios eran escasos y pronto se agotaron.




  Mi padre trabaja de oficinista, y lo poco que queda de su salario en vista del aumento del coste de la vida debe usarse para sostener a mis dos hermanos, de los cuales el mayor está en el Frente Occidental, mientras que el otro es prisionero de guerra en Francia.




  Desafortunadamente, las vacaciones no me concedieron demasiadas oportunidades de ganar dinero, y todos mis esfuerzos para obtener un empleo de corta duración han sido en vano. Debido a la minusvalía de mi pierna estoy exento del servicio militar y me gustaría muchísimo poder continuar mis estudios durante el próximo trimestre. Esto, sin embargo, depende enteramente de la caridad de mis correligionarios católicos.




  Les pido humildemente que escuchen mi petición sincera, y espero ansiosamente su respuesta.




  Tengo confianza en que mi anterior profesor de religión, Herr Oberlehrer3 Johannes Mollen, confirmará todas mis afirmaciones.




  Devota y respetuosamente,




  Josef Goebbels (Stud. Phil) (3)




  A esa siguió una segunda carta fechada el 14 de septiembre, y que era incluso más formal en su petición:




  Tal y como les informaba en mi anterior carta, no he sido capaz, debido a dificultades económicas, de completar el último trimestre de estudios. Además, hacia finales de junio, fui reclutado por el ejército para tareas de oficina, pero ahora me hallo libre de tales deberes. En estas circunstancias, no estoy en posición de proporcionar testimonio de mi diligencia en lo referente al primer trimestre. ¿Tendrían ustedes la amabilidad de hacerme saber si, en las presentes circunstancias, puedo continuar sin presentarlo? Ya que sin su amable y misericordiosa ayuda tendría que abandonar incluso mis estudios.




  Les adjunto el cuestionario, y tan pronto como tenga su amable respuesta, les enviaré los demás documentos.




  En otra carta posterior, fechada el 18 de septiembre, Goebbels es más explícito. El estilo sigue siendo muy formal, y se refiere a sí mismo en tercera persona:




  El padre del solicitante abajo firmante es un administrativo empleado por la firma W. H. Lennartz en Rheydt. Sus ingresos ascienden a una cantidad entre los 3.800 y los 4.000 marcos anuales. No hay ahorros ni fondos apreciables. La madre del solicitante sigue viva. De los tres hijos varones, el solicitante es el más joven. Su hermano mayor (24 años) es artillero en el Frente Occidental. El otro hermano (22 años) es un prisionero de guerra en Francia. La única hermana superviviente tiene ocho años de edad.




  En vista del aumento del coste de la vida y de la necesidad de sostener a los otros dos hijos varones (prioridad debida al hecho de que son soldados), los padres no están en posición de proporcionar apoyo económico para los estudios del solicitante.




  En la misma hoja de papel hay un notable encomio de Goebbels hecho por el prelado Mollen:




  Los padres de Herr Goebbels son personas católicas y decentes y éste puede ser recomendado a causa de su actitud religiosa y de su conducta moral general.




  Otros dos maestros añadían también sus recomendaciones para el candidato.




  La solicitud de ayuda que Goebbels hizo a la Sociedad venía acompañada de un informe escolar sobre sus progresos y estudios, su conducta y su carácter. Lo presentaba como un alumno excepcional. Su comportamiento, asistencia, pulcritud, diligencia y caligrafía tenían las máximas puntuaciones, «muy bien», y sus asignaturas de griego, francés, historia, geografía, matemáticas y física estaban calificadas de «buenas». La solicitud de Goebbels tuvo éxito. La Sociedad decidió concederle una subvención bajo la forma de una serie de préstamos libres de intereses. Tras una tercera solicitud, fechada el 8 de octubre, en la que solicitaba respetuosamente un pago inmediato para ayudarle con los costes de libros y tasas de matriculación, recibió su primer préstamo de 185 marcos (el marco alemán empezaría a declinar hacia 1920 en preparación de la catastrófica inflación de los años 1921-23). En total, entre 1917 y 1920 la Sociedad Alberto Magno prestó a Goebbels un total exacto de 964 marcos. Si hubieran sabido de antemano las dificultades que tendrían para obtener el pago de la deuda de Goebbels, sin duda jamás le hubieran dado un solo marco. Al final tuvieron que recurrir a medidas legales y no consiguieron una liquidación final de la deuda hasta 1930, cuando Goebbels ya era miembro del Reichstag y un notorio anticatólico. La documentación completa de este largo enfrentamiento permanece en los archivos de la Sociedad (4). Además de esos préstamos, su padre le concedía cincuenta marcos mensuales y a veces su madre podía enviarle pequeños regalos en efectivo.




  Las universidades alemanas de principios de siglo sólo tenían cuatro facultades, a saber: Teología, Medicina, Derecho y Filosofía. La Filosofía era una especie de cajón de sastre académico que incorporaba cualquier otra disciplina que no estuviera incluida como parte de las tres primeras facultades. Incluía asignaturas tan diversas como literatura, matemáticas, ciencias políticas, economía e historia del arte. Era la facultad adecuada para el estudiante que quisiera convertirse en un profesor plenamente cualificado. Los estudiantes de la Facultad de Filosofía hacían un Staatsexamen o examen final que les concedía el derecho de convertirse en maestros de Gymnasium. Hacer un doctorado no era obligatorio, pero la mayoría de los estudiantes lo hacían por el prestigio que el título traía consigo. A la mayoría de los alemanes con estudios superiores les gustaba tener el título de Herr Doktor. El doctorado requería unos tres años de estudio en la universidad, tras lo cual se presentaba una tesis o disertación breve sobre un tema escogido por su profesor, seguido de un examen oral.




  En Bonn, Goebbels estudiaba historia y literatura y se especializaba en esa temprana etapa de su carrera académica en el estudio de la obra dramática de Goethe. Se había unido al sindicato católico estudiantil conocido como Unitas, al que las autoridades católicas recomendaban pertenecer, y a juzgar por los registros de la Sociedad Alberto Magno, Goebbels parecía ser un buen estudiante. Entonces comienza el desestabilizador peregrinaje de un centro universitario a otro. Aunque era costumbre que los estudiantes se formaran en dos o tres universidades, la carrera nómada de Goebbels muestra una inquietud poco habitual. Durante el trimestre de verano de 1918 acudió a la Universidad de Friburgo, donde se le dispensó del pago de matrícula alguna y estudió los escritos de Winckelmann, el arqueólogo católico del siglo XVIII y estudioso del arte clásico, y la influencia de Roma y Grecia en la Edad Media. En invierno se trasladó a la Universidad de Wurzburgo, donde continuó sus estudios de historia antigua y contemporánea.




  Han sobrevivido algunas de las cartas escritas por Goebbels en octubre y noviembre de 1918 a su amigo de escuela Fritz Prang en Rheydt y a la familia Prang en general. Son particularmente reveladoras en cuanto a la evolución de su carácter cuando estaba plenamente instalado como estudiante y viviendo en una habitación propia lejos de su familia. Están escritas desde Wurzburgo. La primera de ellas, fechada el 2 de octubre y dirigida a Fritz es un interesante comentario sobre las condiciones que afectaban a la asistencia a clase de los estudiantes en las universidades alemanas durante los últimos meses y semanas de la guerra. Goebbels se veía obligado a asistir a aquella universidad que estuviera en una población donde pudiera encontrar alojamiento en vez de acudir a la universidad de su elección:




  Querido Fritz:




  En primer lugar acepta mis sinceros saludos, así como mi considerable disgusto al tener que decirte directamente que mi sueño largamente acariciado no se ha hecho realidad: durante este trimestre, ay, tendré que volver a olvidarme de Múnich. En toda la ciudad no hay una sola habitación libre, y la situación alimentaria también parece mala. No, no permanecí sentado frente a la estación llorando hasta que me quedé sin lágrimas. Simplemente hice la maleta y puse en práctica lo que llamarías una retirada estratégica. La verdad es que en Wurzburgo he tenido suerte. Una habitación maravillosa justo al lado del río. Comida muy buena y… bueno, ¿qué más se puede esperar en estos días? En cuanto a Múnich, espero tener otra oportunidad en Navidades.




  A partir de ahí se dedica a glosar las bellezas de la antigua ciudad de Wurzburgo en los términos floridos de una guía de viaje, con el apoyo de citas literarias y una referencia a su propia persona como «joven hijo de las musas»:




  Es una buena universidad. Para este trimestre me centraré de nuevo en historia del arte y literatura alemana reciente. Este invierno espero realizar un buen avance en artibus liberalibus. ¿Y tú, mi querido amigo? Bueno, espero que en el transcurso de los próximos meses encuentres tu camino hasta esta hermosa sede de las Musas. Te aseguro que nunca te arrepentirás. ¿Qué tal si interrumpes tus actuales ocupaciones para hacer una visita corta por aquí? Me encantaría que pudieras. Esta noche tengo intención de leerme «El Jardinero» de Rabindranath Tagore, una maravillosa colección de poemas amorosos que te recomiendo de todo corazón. No te olvides, por favor, de enviarme lo antes posible el pequeño boceto para las Navidades. Y dale recuerdos míos, por favor, a tu muy estimada señora madre y a tu señor padre, y acepta los más sinceros saludos de tu ULEX.




  Para ese entonces estaba claro que Goebbels se tenía a sí mismo por un literato, y estaba preparado para usar sus cartas a sus amigos como oportunidades para hacer demostraciones estilísticas. Esta tendencia llegó a su cúspide cuando supo al mes siguiente de la muerte del hermano de Fritz, Hans, en los últimos días de la guerra. Le escribió una nota fríamente formal el 13 de octubre en la que intentaba compaginar el decoro de sentimientos con un estilo apropiadamente heroico.




  Acabo de saber gracias a Fritz la espantosa noticia de la muerte de vuestro querido hijo y hermano, Hans, y siento el impulso de ofrecer mis más sinceras condolencias en vuestro pesar por esta triste pérdida. Considerando que durante un tiempo estuve cerca de Hans y que he compartido muchas horas silenciosas con él, permitidme dedicar unas pocas palabras de recuerdo al joven héroe.




  Hans era un camarada honesto y leal. Lo que me atrajo particularmente de él y que siempre me hará sentirme orgulloso de haberle conocido era su carácter puro y sin mácula, su nobilísima actitud, y su forma de vivir con naturalidad, aunque a su manera contenida pero viril no era del tipo que conquista los corazones de los demás en un instante. Pero hacía algo mucho más valioso: sabía ganarse los corazones de sus amigos para siempre en horas de silenciosa comunión… creo que vosotros, verehrte4 familia Prang, encontraréis algo de solaz en estos pensamientos. Si en verdad es el destino de aquellos a los que los dioses aman morir jóvenes, entonces debéis saber que Hans se contaba entre esos pocos elegidos.




  Cerca de un mes después, el 11 de noviembre de 1918, se firmó el Armisticio en el vagón de tren privado del mariscal Foch, que Goebbels un día traería de vuelta a Compiègne cuando Alemania fuera capaz de celebrar su triunfo sobre Francia. La compleja situación política en Alemania que había conducido al Armisticio excitó naturalmente a los estudiantes, así como al resto de Alemania. El Alto Mando, en un principio a favor del Armisticio, se volvió en contra en el último momento y así también, por tanto, la responsabilidad de proceder a la aceptación de los términos de paz recayó solamente sobre los hombros del gobierno civil. Ludendorff, que posteriormente respaldaría a Hitler, había dimitido de su puesto del Alto Mando a finales de octubre, y había huido al extranjero al caer en desgracia; al saber que la derrota de Alemania estaba siendo admitida, soldados, marineros y obreros empezaron a amotinarse por todo el país exigiendo la paz, y el Primer Gobierno Republicano se formó en Baviera el 8 de Noviembre. El Kaiser se vio obligado a huir a Holanda tan pronto como fue evidente que ni él ni el Alto Mando podían seguir contando con la lealtad del ejército. El 10 de noviembre se proclamó una revolución socialista en las grandes ciudades y se creó un Gobierno de la República.




  En una carta fechada el 13 de noviembre, unos pocos días después de la revolución, y dirigida a Fritz Prang, Goebbels le hace unos comentarios como universitario sobre esos acontecimientos. Contrastan sorprendentemente con su pensamiento una vez que se convirtió en nacionalsocialista, particularmente en su completa aceptación de la derrota de Alemania:




  Hace unos días en el Auditorium Maximum de aquí tuvimos una gran reunión de casi todos los estudiantes de Wurzburgo que deseaban saber en qué posición estaban frente a la candente cuestión de nuestra nueva situación política. Y en el transcurso del debate, se dijo algo que quiero hacerte llegar en respuesta a tus palabras de amigo. Se planteó la cuestión de cómo debían posicionarse los estudiantes alemanes frente a los nuevos poderes fácticos, y uno de los estudiantes mayores (herido en la guerra) dijo lo que pensaba al respecto: «Creo que en las circunstancias presentes, la línea de acción más decente que podemos emprender es observar las aguas con calma. Ahora mismo parece que las masas ciegas e ignorantes están al mando. Pero quizás vuelva el momento en que sientan la necesidad de un liderazgo más inteligente, y entonces será nuestro momento de dar el paso y emplearnos con todas nuestras fuerzas».




  ¿No tienes también tú la sensación de que volverán tiempos en los que la gente anhelará valores intelectuales y espirituales en vez del brutal discurso populista? Aguardemos ese momento y mientras tanto perseveremos en preparar nuestras mentes para las tareas que nos esperan. Ya es suficientemente amargo haber vivido estas horas oscuras de nuestra patria, pero quién sabe si después de todo algún día todo esto no nos beneficiará. Tal y como lo veo, Alemania ha perdido la guerra, desde luego, pero nuestra patria resultará la vencedora.




  Tras más condolencias por la muerte de Hans, ¡termina su carta citando a Horacio!




  Durante el trimestre de verano de 1919, Goebbels volvió a Friburgo. Aunque se le había condonado el pago de las tasas y recibía más préstamos de la Sociedad Alberto Magno, su devoción por el catolicismo había empezado a desvanecerse, ya que para ese entonces no aparece registrado como miembro de Unitas.




  Durante el trimestre de invierno de 1919, se trasladó a la Universidad de Múnich, donde recibiría el último de los préstamos que obtendría de la Sociedad Alberto Magno. Después de eso, no los mantuvo informados de sus movimientos ni les envió ningún informe de sus progresos en los estudios, aunque debería haberlo hecho anualmente en atención al apoyo económico que le habían prestado durante los dos primeros años de su carrera académica. Hay pocas dudas de que para entonces ya estaba cortando todos los lazos con la Iglesia Católica; en cualquier caso, estaba a punto de caer bajo una influencia mayor que encendería sus ambiciones literarias y le convencería de que podía llegar a ser un escritor profesional. Retendría esta ambición durante el resto de su vida, si contamos los enormes honorarios y derechos que cobraba por sus artículos publicados, discursos y diarios durante el periodo de su poderío político, como una indicación de su éxito literario.




  Una carta de gran interés, escrita a Goebbels por su padre, fue publicada poco después de la guerra en un periódico católico (5). Está fechada el 7 de noviembre, momento en el que Goebbels ya se encontraba en Múnich. La carta deja claro, particularmente en la última parte, que Goebbels ya estaba desarrollando su tendencia a dramatizar sobre su propia persona como «el hijo pródigo», cosa que sería algo característico de él durante toda su vida. No se contenta con perder su fe calladamente, debe provocar revuelo emocional al respecto, no sólo en sí mismo, sino también entre sus seres queridos. Hay una cierta nobleza en su carta que habla bien de Herr Goebbels y revela lo profundo de su afecto y disposición para con el hijo cuya vida futura tanto lo decepcionaría y preocuparía.




  Querido Joseph,




  Mi carta de antes de ayer debería haberte llegado ya. Pero quiero volver brevemente a tus palabras del 31 del mes pasado. Decían muchas cosas que me agradaban, pero también otras que me causan dolor. Creo, sin embargo, que con algo de buena voluntad por ambas partes nuestra antigua relación de completa confianza puede verse restaurada rápidamente. Obviamente esto no se podrá lograr a menos que seas absolutamente sincero y franco con tu padre.




  Siempre he estado convencido de que no has demostrado jamás falta de diligencia en tus estudios, y has logrado así éxitos que otros estudiantes universitarios envidiarían. Me complace particularmente el que hayas mantenido tus principios morales, y lo que decías al respecto ha sido en verdad un bálsamo para el corazón de un padre.




  Sin embargo, entonces prosigues: «Pero si perdiera mi fe…». Asumo que eso implica que todavía no la has perdido, y que simplemente te atormentan las dudas. En ese caso debo asegurarte que no conozco a persona alguna, particularmente si es joven, que esté libre de tales dudas; y que, de hecho, aquellos que sufren esas dudas puede que se conviertan en mejores cristianos precisamente por ello. Aquí tampoco hay victoria sin batalla. Por tanto, hacer de esto una razón para mantenerte apartado de las Santos Sacramentos es un grave error, ¿porque quién puede afirmar que se ha acercado a la mesa del Señor en toda ocasión con el corazón puro y cándido de un niño en su primera comunión?




  Ahora debo hacerte unas cuantas preguntas, ya que si nuestra relación quiere volver a nuestra confianza anterior —y nadie lo desea más fervientemente que yo— no debo tener duda alguna sobre tus respuestas a estas preguntas:




  1. ¿Has escrito o tienes intención de escribir cualquier cosa que no sea compatible con la religión católica?




  2. ¿Estás pensando en tomar una profesión que no sea apropiada para un buen católico?




  Si aún así respondes a ambas preguntas con una negación, y si tus dudas son de una naturaleza enteramente diferente, sólo puedo responderte una cosa: reza y sigue rezando, y yo también rezaré a nuestro Señor para que te ayude a que todo sea para bien al final.




  Si entonces te sigues considerando en peligro de perder tu fe, me gustaría que volvieras tu mente al año 1915, cuando, temprano por la mañana, te arrodillaste junto a mí en el lecho de muerte de nuestra querida Elizabeth y cuando rezaste conmigo por el alma de nuestro angelito que nos fue arrebatada tan pronto. ¿Qué fue entonces el único consuelo a nuestro dolor? Fue simplemente éste, que esa alma amada había recibido apropiadamente la extremaunción de nuestra Santa Iglesia y que podíamos rezar por ella juntos.




  Sea lo que sea que sientes en lo más profundo de tu corazón, aunque sea peor de lo que puedo imaginar, estoy seguro de que si muestras algo de entereza recuperarás tu paz de espíritu; y si sigues pensando que no es posible, entonces vuelve a casa, hijo mío, y háblalo con nosotros. Te pagaré el viaje de vuelta en cuanto me lo pidas…




  Dices en tu carta: ¿Por qué no me dices que me maldices como al hijo pródigo que ha abandonado a sus padres y huido al páramo?




  Y luego escribes también: Si crees que ya no puedo ser tu hijo…




  Bueno, al ser un padre católico, no hago ni una cosa ni otra. Simplemente seguiré rezando por ti tal y como he rezado tan a menudo.




  No tienes que apresurarte a responder esta carta, pero continúa tu correspondencia con nosotros en casa. He oído que el envío de paquetes ya no estará restringido, así que un día de estos te enviaré un paquete de comida.




  Tu madre te envía recuerdos, así como tu hermana y tus hermanos, y yo sigo siendo tu amante padre.




  Es interesante ver reflejado en esta carta el deseo de Goebbels de asumir tanto para él mismo como ante los demás el dramático papel del apóstata.




  En 1920 Goebbels se trasladó a la Universidad de Heidelberg, donde se graduaría al año siguiente. La influencia bajo la que se encontraría entonces sería la del célebre profesor de Literatura de origen judío Friedrich Gundolf, que era el más famoso historiador de la literatura de Alemania en aquel entonces y autor de la que sigue siendo la biografía de Goethe más conocida. Gundolf era un hombre muy distinguido no sólo académicamente, sino que tenía a su alrededor una cierta aura de glamour a la que no podía escaparse ningún joven estudiante, ya que estaba estrechamente relacionado con Stefan George, el poeta más adelantado y esotérico de la literatura alemana de principios de siglo. Gundolf era una figura importante en el círculo que rodeaba a ese famoso autor, y ser un estudiante que trabajaba con Gundolf implicaba ser partícipe por cercanía del centro de la vanguardia literaria de moda y del buen gusto intelectual. Sin duda, el joven estudiante provinciano de Rheydt tenía la sensación de haber encontrado su sitio y estaba desmesuradamente orgulloso de ser un estudiante en el departamento del profesor judío en la universidad. En ese momento tenía veintitrés años y sus estudios en Heidelberg incluían Historia, Filología, Arte y Literatura.




  Empezó a trabajar en la tesis para su doctorado. Su tema era un examen de la obra de Wilhelm von Schütz, subtitulado «Una Contribución a la Historia del Drama Romántico». Goebbels más tarde retiraría la tesis de los archivos de la universidad y la rebautizaría como «Contextos Espirituales y Políticos de los Primeros Románticos» (6). Eso, por supuesto, sucedió cuando era ministro del Reich y quiso demostrar implícitamente sus supuestos intereses políticos cuando estaba en la universidad. En realidad, sus intereses eran principalmente estéticos. La política todavía estaba por aparecer.




  Es necesario entender la forma en que se moldeó la extraordinaria personalidad de Goebbels durante ese importante periodo de su adolescencia y juventud. Nadie niega su inteligencia, pero hay indicios en su relación con la Sociedad Alberto Magno de que ya estaba desarrollando el oportunismo egotista que sería una parte tan importante de su naturaleza. Estaba claro que ya se estaba independizando tanto como podía de su familia y su origen. Es difícil pensar en él como un joven y pobre estudiante que pedía míseros préstamos y que se mudaba cada pocos meses de un lado a otro durante la mayor parte de su carrera académica. Vivió en una serie de habitaciones de alquiler desde las cuales escribía sus numerosas peticiones de dinero a la Sociedad Alberto Magno o sus informes de progreso: el nº 18 de Portstrasse en Bonn; el cuarto piso del nº 2 de Breisacherstrasse en Friburgo; el cuarto piso del nº 8 de Blumenstrasse en Wurzburgo; de vuelta a Friburgo en el nº 8 de la Goethestrasse; fue inquilino de una familia llamada Vigier en la Romanstrasse, Múnich. Sólo en Heidelberg, cuando era un hombre joven de veintitrés años, empezamos a encontrar indicios de que estaba descubriendo sus ambiciones y desarrollando conscientemente su seguridad en sí mismo entremezclada con una considerable dosis de vanidad.
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    Friedrich Goebbels y Maria Katherina Goebbels.
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    La casa de los Goebbels en Rhyedt.
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    Gymmasium de Rheydt, 1916; izquierda, representación de Die Quitzows de Wildenbruch; derecha, con miembros del Sexto Curso.
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    Con Elsa y Alma, que lleva sombrero.


  




  Tenía muchas razones para que sintiera apasionadamente la necesidad de afirmar su propio yo. Su padre y su madre eran, en el fondo, gente de clase trabajadora que hablaban con un acento local fuertemente marcado, aunque sin duda ellos se veían a sí mismos como clase media-baja. De adolescente y como estudiante había dejado atrás su pueblo natal e incluso la Renania para trabajar brevemente en universidades tan alejadas como Múnich y Heidelberg. En cada una de esas universidades estuvo en constante contacto con gente de educación. Su acento renano se volvió más claro y culto, aunque retuvo rastros de ese origen en su magnífica voz hasta el final de sus días. Pero durante todo este tiempo fue pobre, viviendo gracias a las escasas aportaciones de su familia (especialmente de su madre), al dinero de sus becas y a las pequeñas cantidades que pudiera ganar como profesor particular y secretario a tiempo parcial. Como hemos visto, en la mayoría de las universidades se le dispensó de pagar las matrículas, pero un joven tan orgulloso, por no decir vanidoso, debió sentir amargamente el estigma social de la pobreza.




  También tuvo que aprender a sobrellevar sus dolencias físicas. Era de constitución muy ligera y muy cargado de espaldas. Apenas medía más de metro y medio y pesaba alrededor de cuarenta y cinco kilos. Caminaba con una cojera inconfundible, pero se había convertido en un experto en disimularlo. Tenía poco dinero para comida o ropa, así que tuvo que potenciar sus recursos sociales mediante el desarrollo de su personalidad. Tenía dos grandes ventajas que comenzó a explotar desde muy temprano en su vida: su voz, que podía ser tan acariciadora o potente como quisiera, y un cierto magnetismo personal.




  Tenía el rostro delgado y ovalado, la nariz pronunciada y larga y pómulos altos. Poseía una boca ancha y volátil, de sonrisa encantadora que usaba a menudo. Sus ojos eran de un color castaño oscuro y respondían prontamente ante las emociones, pero también podían ser penetrantes cuando se fijaban en alguien. Tenía manos hermosas, esbeltas y gráciles, que también aprendió a usar como parte de su expresión personal. Junto con su inteligencia despierta, esos factores positivos en su apariencia eran de gran importancia para él. Posteriormente, como veremos, muchos observadores perspicaces intentaron describir su personalidad. Bajo ningún concepto era Goebbels, por apariencia o mentalidad, la encarnación de la concepción popular del «ario» alemán. Era más bien céltico en su apariencia. Parecía latino antes que sajón tanto en temperamento como mentalidad, como ha dicho el profesor Trevor Roper (7). Sir Nevile Henderson lo comparó con un agitador irlandés de temperamento céltico (8).




  Uno de sus primeros escritos fue una novela corta titulada Michael, que escribió en 1921 poco después de su graduación, pero que fue rechazada por editores como Ullstein y Mosse a los que Goebbels la envió, hasta que en 1929 la Eher Verlag, la casa editorial nazi, decidió que era buena política publicarla (9). Posteriormente la Eher Verlag la reeditó unas cuantas veces en pequeñas tiradas. Es una novela extraordinaria desde el punto de vista literario y, sin duda, revela hasta cierto punto la actitud de Goebbels durante su periodo como estudiante.




  Cuando Michael fue finalmente publicada, Goebbels escribió una florida dedicatoria a su amigo de la universidad Richard Flisges, que había muerto seis años antes:




   




  1918




  Todavía tienes el brazo herido en cabestrillo, el casco gris en la cabeza y el pecho recubierto de medallas: así te enfrentaste a esos estirados probos ciudadanos para pasar tu examen de acceso. Te suspendieron porque no te sabías una u otra cifra. Te dijeron que todavía no estabas lo suficientemente maduro.NUESTRA RESPUESTA FUE: ¡REVOLUCIÓN!




  1920




  Ambos estábamos a punto de sufrir una crisis espiritual y rendirnos. Pero nos ayudamos mutuamente y apenas flaqueamos.MI RESPUESTA FUE: ¡ODIO!




  1923




  Desafiaste al destino. ¡Hazlo o muere! Pero todavía no era el momento y necesitabas ser una víctima.TU RESPUESTA FUE: ¡MUERTE!




  1927




  Estuve ante tu tumba. Bajo la resplandeciente luz del sol en una colina verde. Todo decía Mortalidad.MI RESPUESTA FUE: ¡RESURRECCIÓN!




   




  Flisges es hasta cierto punto una influencia misteriosa en la vida de Goebbels. Era un hombre enfermo que había resultado malherido en la guerra y condecorado por su valor. Y sin embargo emergió de la guerra como un anarquista incapaz de encontrar una forma de vida satisfactoria para él. Como demuestra la dedicatoria de Michael, fracasó en el examen de acceso a la universidad en 1918. Se volvió hacia Marx y Engels, al comunismo, al pacifismo, a toda forma de crítica contra el gobierno liberal de la Alemania de posguerra que pudiera servir de conducto para su odio y sus frustraciones. No sólo introdujo a Goebbels en los teóricos del comunismo, sino también en las obras de Walther Rathenau, el hombre de estado y filósofo alemán (10).




  Goebbels descubrió a Dostoievski a través de Flisges. Está claro que esos dos jóvenes leían y debatían libros que parecían ofrecerles algún tipo de análisis o solución a sus problemas espirituales y sociales. El final de su adolescencia transcurrió en la atmósfera difícil y destructiva de la Alemania de posguerra, un tiempo cruel para que cualquier joven intelectual intentara lograr una visión equilibrada tanto de la sociedad como de su conducta personal. Goebbels seguía atraído por determinados elementos de la cristiandad, y el misticismo emocional de Dostoievski alimentó lo que quedaba de su imaginación religiosa. Al poco, además de Michael, Goebbels escribiría una obra de teatro en verso llamada El Vagabundo (11). Trata sobre Cristo. Jamás fue publicada.




  Goebbels, por tanto, en compañía de su amigo, pasó por una fase de nihilismo que dejó un elemento adolescente destructivo en su naturaleza que nunca consiguió superar. Posteriormente en su vida, actuaría a menudo con la crueldad arrogante de un hombre determinado a vengarse de toda una sociedad que le parecía demasiado imperfecta para su gusto. Se consideraba a sí mismo un revolucionario maduro. Sólo que con demasiada frecuencia parecía que se vengaba de las humillaciones de aquellos primeros días en los que sus artículos para el Berliner Tageblatt eran rechazados por su editor judío, Theodor Wolff, y Richard Flisges le presionaba para que leyera las obras de escritores judíos, Marx y Rathenau.




  Flisges, inseguro todavía acerca de su propio lugar en la sociedad, se convirtió en trabajador sin cualificación y murió en un accidente de minería en julio de 1923. Para entonces el contacto entre él y Goebbels parece haber terminado. Pero el joven nihilista aún seguía presente en los pensamientos de Goebbels, un mártir para la perversidad del sistema social alemán. Fusionando su propia persona y la de Flisges en una figura romántica compuesta, un guerrero byroniano, Goebbels escribió su novela corta Michael mientras aún era un joven bajo la influencia directa de esta amistad.




  Michael tiene una extensión de apenas treinta mil palabras, y por tanto es a todos los efectos una novela corta. Goebbels escribe en primera persona y, usando su forma literaria favorita, en forma de diario. Había llevado un diario personal desde los doce años, y es evidente por su estilo de escritura que durante la adolescencia se había vuelto la clase de persona a la que le gustaba verse en el papel escrito, escribiendo en un estilo narcisista y pomposo como un joven que pusiera expresiones heroicas ante un espejo o haciendo poses. Mantener un diario que es un registro de cosas hechas, gente a la que se conoce o incluso experiencias más íntimas es una cosa, pero verter descripciones de pensamientos propios privados, largas cadenas de tímidas exclamaciones y exuberantes emociones, todo ello escrito como si fuera verso libre, es otra cosa bastante diferente. Goebbels toqueteaba sus emociones literarias como un avaro que acariciara su oro.




  Michael, es el diario de un héroe que combina las ocupaciones de un soldado, un obrero, un poeta, un amante, un patriota y un revolucionario. Aquí está el comienzo:




  El corcel ya no relincha bajo mis muslos; ya no estoy agazapado sobre un cañón o avanzando pesadamente a través del barro arcilloso de trincheras abandonadas.




  ¡Cuánto tiempo hace desde que caminara por la vasta planicie rusa o los campos plagados de obuses de Francia!




  ¡Ya es cosa del pasado!




  Como un fénix renaciendo de las cenizas de la guerra y la destrucción. ¡Paz!




  La palabra misma es como un bálsamo en una herida aún temblorosa y sangrante. Me parece que me aferro a la bendición de esa palabra con ambas manos.




  Cuando miro por la ventana veo tierra alemana: pueblos, aldeas, campos, bosques…




  ¡Mi patria! ¡Alemania!




  Michael deja atrás los deseos de autodestrucción de la guerra y se convierte en un estudiante, «ansioso por aferrarme a la vida con todas las fibras de mi ser». Vive en habitaciones de alquiler; es su propio dueño. Se encuentra con un amigo del colegio que le pregunta qué está estudiando en la universidad. Esta es su reflexión:




   




  12 de mayo




  ¿Qué es lo que estudio, de verdad?Todo y nada. Soy demasiado vago, y puede que demasiado estúpido, para las ciencias exactas.Quiero ser un hombre. Con una imagen propia.¡Una personalidad! ¡En el camino hacia una nueva Alemania!




   




  17 de mayo




  Me he preguntado durante largo tiempo si eso es lo que me hace beber de la vida tan copiosamente.




  Es porque estoy plantado con ambos pies sobre la dura tierra de mi patria. El olor de esa tierra me rodea. Y en mis venas la sangre de campesino se anima saludablemente.




  Armado con la amistad de Flisges, Goebbels podía permitirse esos sueños de feudalismo y caballerosidad de antaño en la persona de Michael. Ya no era cojo, ya no era el hijo de un oficinista, ya no había sido rechazado por el ejército; estaba fusionado con el cuerpo y el espíritu de su amigo escribiendo un diario ficticio junto con el suyo personal.




  En la universidad, Michael conoce a una muchacha llamada Hertha Holk de quien se convierte en íntimo. Dan largos paseos y disfrutan de profundas conversaciones. Ante ella, Michael proclama su patriotismo: «En estos días, un joven alemán sólo puede hacer una cosa: ¡Alzarse por la patria!». Cuando no está con ella se queja (y aquí sí que parece que cita su propio diario) de lo mal que anda de dinero: «¡El dinero es basura, pero la basura no es dinero!». Junto a ella, declara disfrutar de los deleites de la música y los deleites del amor:




  Un millar de insectos zumbando. La hierba era indescriptiblemente verde. Beso a Hertha Holk en su suave boca anhelante. Ambos nos sentimos muy avergonzados.




  Una tranquila, tranquila tarde de verano…




  En la calle nos separamos…




  Llevo mi felicidad como una dulce, dulce carga.




   




  ¡Noche!




  Vuelvo a la ciudad y cojo unas rosas de los muros de los jardines.




  Más y más rosas rojas.




  Estoy frente a la ventana de Hertha Holk…




  Dejo un ramillete de rosas rojas en su alféizar.




  Soy feliz, feliz mientras vuelvo a casa.




  ¡Bendita la hora!




  «Hertha Holk», dice (siempre usa la afectación de citar los nombres completos), «me da alternativamente alegría y fuerzas. No puedo agradecérselo lo suficiente». Le inspira a escribir.




  Mientras tanto, otra figura emerge, otra imagen más procedente del empañado espejo de la relación de Goebbels con Flisges. Se trata de Ivan Wienurovsky, un nebuloso estudiante ruso que le presta a Michael la primera novela de Dostoievski, El Idiota. Ese libro le afecta profundamente:




  El espíritu de Dostoievski parece estar suspendido sobre esa tierra tranquila y somnolienta. Cuando Rusia despierte, el mundo será testigo de un milagro nacionalista.




  ¿Un milagro nacionalista? ¡Sí, eso es! Así son los milagros políticos. La Internacional es simplemente un dogma, pero los milagros de una nación no son producidos nunca por el intelecto, son cosa de la sangre. Pero tienen la voluntad de ese hombre, Lenin, sin Lenin, no hay bolcheviques.




  Una vez más, son los hombres los que hacen historia. Incluso cuando se trata de mala historia.




  Y hablando con Hertha un poco más adelante dice:




  Pienso y actúo como tengo que actuar y pensar. En nosotros hay un demonio que nos guía hacia nuestro destino. No hay nada que se pueda hacer para evitarlo.




  A la imagen de Goebbels dentro del personaje de Michael le sobreviene el deseo de escribir, inspirado tanto por Hertha como por Ivan y el espíritu de Dostoievski. Escoge como tema a Jesucristo:




  Le hablo a Cristo. Creía que Le había derrotado, pero Lo había confundido con Sus falsos sacerdotes.




  Cristo es cruel e inexorable.




  Saca a latigazos a los cambistas judíos de Su templo.




  Una declaración de guerra al Dinero.




  Y sin embargo, si alguien dijera eso hoy en día, lo meterían en una cárcel o un manicomio.




  Todos estamos enfermos.




  La hipocresía es la característica de una época burguesa decadente.




  La clase dirigente está cansada y ya no tiene coraje para nuevas aventuras.




  El Intelecto ha envenenado a nuestro pueblo.




  Y entonces añade:




  Hertha me mira y sacude la cabeza.




  Como Dostoievski, se ve poseído, «entregado a fantasmagorías», sufriendo de «soledad creativa». Entonces acaban las clases, Hertha regresa a su casa y Michael viaja a las Islas Frisias a escribir su obra mesiánica. «Yazgo en las profundidades esperando una palabra procedente de la boca de Dios». Allí recibe una carta de Hertha que nos da una idea de la imagen que al propio Goebbels le hubiera gustado que las mujeres tuvieran de él:




  … a veces dudo de tu amor, y entonces lloro hasta que mis ojos se quedan sin lágrimas. ¡Perdóname! A veces me paso toda la noche despierta en la cama, añorando tu feroz orgullo… Sé que encontrarás tu camino, porque eres fuerte. Pero deberías tomarte la vida como es. No hay mucho que uno pueda cambiar, de todas formas. Deberías saltarte todos esos desvíos. Sé que me responderás que puede que los desvíos sean la mejor parte del camino. Pero el camino recto no te hará perderte.




  Tu Hertha Holk




  «Una mujer de verdad», escribe, «ama al águila». Y entonces repentinamente aparece un imprevisible estallido virulento:




  No hay judíos aquí, lo que es toda una bendición. Los judíos me enferman, físicamente, con sólo verlos. Ni siquiera puedo odiar al judío. Sólo puedo despreciarlo. Ha violado a nuestro pueblo, mancillado nuestros ideales, debilitado la fuerza de la nación, corrompido nuestra moral. Es el eczema venenoso en el cuerpo de nuestra nación enferma. Esto no tiene nada que ver con la religión. O nos destruye o lo destruimos nosotros…




  Cristo no podía ser judío. No necesito buscar ninguna prueba científica de ello. ¡Así tiene que ser!




  Un párrafo que no viene a cuento, violento e indecente, pero que no podemos asegurar que no fuera un añadido posterior realizado cuando Goebbels preparaba su novela para la imprenta ocho años después. Sólo un vistazo al manuscrito original nos mostraría cuánto consideró adecuado añadir a su libro una vez convertido en agitador profesional para el partido nazi y en uno de sus elementos más violentamente antijudíos. Aquí ese estallido furibundo sólo sirve para presentar la idea de que Cristo no podía haber sido judío.




  Los hombres y mujeres de la isla le inspiran («Me gustaría ser sacerdote en esta isla, para explicarle a estas gentes sencillas el Sermón de la Montaña»). Los describe como «orgullosos y fuertes». Las mujeres son de apariencia sana y hermosa y «el mar eterno se refleja en sus ojos».




  El revolucionario en él despierta. En sus charlas con Hertha ya había expresado su odio a la cobarde burguesía amante de propiedades, la ofensiva de la edad anciana contra la obstinada libertad de la juventud. Entonces escribe:




  Una clase ha completado su misión histórica y está a punto de ceder ante otra. La burguesía tiene que ceder ante la clase trabajadora… Hay que apoyar lo que esté a punto de ocurrir. Todos somos soldados de la revolución. Queremos la victoria de los trabajadores por encima del lucro obsceno. Eso es socialismo.




  Así que es un socialista, admirador de una raza superior mítica y de un Cristo que era antijudío. Ivan le escribe diciéndole que debe venir a Múnich porque es la ciudad más interesante de Alemania. Entonces Hertha le escribe para decirle que ha alquilado habitaciones en Schabing, en el barrio latino de Múnich, donde pasarán el trimestre de invierno.




  Mientras tanto, su relación con Hertha se vuelve más profunda y complicada. Su vanidad parece exigir que su amor tenga que ser un asunto complejo. Ella es «tormento y liberación». «En mis días malos apenas si puedo vivir sin ella… hago sufrir muchísimo a Hertha Holk». Pasan juntos las Navidades en las montañas. «Le doy las gracias por ser mi solaz y mi fuerza… Nos hacemos daño mutuamente en discusiones mezquinas… ¡Oh, montañas! ¡Oh altísimas montañas! Nuestra vida es una cadena de crimen y castigo bajo la guía de un destino inescrutable». En el momento en que nace el Año Nuevo, Hertha le dice: «Serás un hombre que dejará su marca en nombre de la Patria».




  El resto del invierno es un tormento mientras trabaja laboriosamente en su drama en verso. La influencia de Ivan es fuerte. Michael se refiere a él como su «demonio». Hertha lo odia y desconfía de él; no «puede comprender mi tormento»; de hecho, lo empeora. Por detrás de las relaciones personales, el discurso sobre política revolucionaria continúa sin parar.




  Nuestro pueblo está bajo un yugo. La raza suprema del mundo (Herrenvolk) ha quedado reducida a mano de obra esclava, de lo más alto a lo más bajo y de lo más bajo a lo más alto.




  Pero no lo conseguiremos con discursos y resoluciones. Necesitamos una tormenta sagrada.




  Larga vida a la República, eso es lo que gritan en las calles. ¿Pero qué es la República para nosotros? ¡Larga vida a Alemania!




  Más tarde dice, sin ninguna intención humorística: «quiero ser un poste de señales. Quiero servir a la patria».




  Una vez más, no se puede decir con seguridad cuánto decidió insertar Goebbels en su novela de juventud para reflejar con más exactitud sus pensamientos posteriores en el momento de su publicación en 1929. Aunque el libro entero parece ser una mezcolanza de lo místico y lo nihilista todo junto con un cierto deseo por un héroe nietzscheano que se adelanta a la futura actitud pública de Goebbels hacia Hitler, los párrafos sobre antisemitismo y aquellos referidos a un orador mesiánico que citaremos más adelante tienen un tono mucho más feroz que el resto. Son, por ejemplo, muy diferentes del diálogo vagamente demoníaco entre Michael e Ivan.




  -Ivan Wienurovsky, quieres arrebatarme mi patria. Me estás convirtiendo en un mendigo.




  -Son simples dolores de crecimiento. Quiero educarte, darte valentía.




  -Me embarga la desesperación.




  -Así es como es el mundo.




  -Eres un diablo.




  -El diablo es simplemente un ángel caído.




  -¡Te odio!




  -No importa. ¡No permitiré que te vayas, Michael!




  -¿Así que quieres que sea tu esclavo?




  -Sí, eso quiero.




  Me levanté y le abofeteé en la cara.




  Pero en marzo recibe una carta de Hertha que dice: «Sufro por tu culpa. ¿Por qué no podemos comprendernos el uno al otro? Te amo desmedidamente. Por eso sufro tanto. Si te aflige la desesperación, a mí también debe afligirme y no tendré nada a lo que aferrarme…»




  Al llegar abril, Michael ha vuelto a las montañas, pero a su regreso encuentra otra carta de Hertha en la que dice que lo deja. Desesperado, va a su casa, pero ella se ha marchado y nadie sabe dónde se encuentra.




  Pero diez días después llega la gran revelación. El 27 de abril acude a un mitin político donde oye un discurso dicho por un orador innominado de extraordinario magnetismo y poder:




  … estoy en una sala en la que nunca había estado. Entre completos desconocidos. Pobres y desposeídos en su mayoría. Trabajadores, soldados, oficiales, estudiantes. Apenas si me percato de que el hombre que está en lo alto empieza a hablar, lentamente, con vacilación al principio.




  Pero de repente, se desencadena el flujo de sus palabras. Es como una luz que brillara sobre él. Escucho. Estoy embelesado. ¡Honor! ¡Trabajo! ¡La bandera! ¿Existen todavía tales cosas en este pueblo del que Dios ha retirado las bendiciones de su mano?




  La audiencia se inflama. La esperanza brilla en los rostros grises. Alguien cierra el puño. Alguien se limpia el sudor de la frente. Un viejo militar solloza como un niño.




  Me siento caliente y frío. No sé qué es lo que me ocurre. Me parece oír el tronar de cañones. Unos pocos soldados se ponen en pie y gritan «¡Hurra!» y nadie se da cuenta.




  Y el hombre en lo alto habla y habla, y aquello que estaba creándose en mi interior toma forma al fin.




  ¡Un milagro!




  Entre las ruinas hay alguien que nos muestra la bandera.




  Los que me rodean ya no son desconocidos. Son mis hermanos. Me acerco a la tribuna y miro al hombre a la cara.




  ¡No es un orador! ¡Es un profeta!




  El sudor le corre por el rostro. Un par de ojos resplandecen en su cara pálida. Tiene los puños apretados.




  Y como si fuera el Juicio Final, hace tronar palabra tras palabra, y frase tras frase.




  No sé qué hacer. Parezco un demente.




  Grito «Hurra». Y nadie parece asombrarse.




  El que está en la tribuna me mira durante un momento. Esos dos ojos azules me queman como llamas. ¡Es una orden!




  Me siento como si acabara de nacer.




  No sé adónde me conduce mi camino. El camino de la madurez. Siento como si estuviera ebrio.




  Todo lo que recuerdo es la mano del hombre agarrando la mía. Un voto de por vida.




  Y mis ojos se encuentran con dos grandes estrellas azules.




  Tan sobrecogido queda por esta experiencia transcendente que decide irse de Múnich sin decirle una palabra a nadie. Va a Heidelberg donde permanece ocioso, leyendo libros y periódicos, o quedándose sentado sin hacer nada «durante horas, inmóvil e insensible a todo». Que el Gran Orador innominado haya tenido tal efecto sobre él es, como mínimo, extraño. Parece como si Goebbels sintiera que el nihilismo intelectual de Michael hubiera sido derruido por este contacto dinámico inicial con el Mesías. Sin embargo, es cierto que Goebbels oyó hablar por primera vez a Hitler en junio de 1922 (es decir, más o menos por la misma época en que escribía su novela), y puede que tuviera ese efecto devastador en él. Por otro lado este fragmento y el que describe cuando oye al mismo Orador por segunda vez puede que fueran añadidos posteriores.




  Michael, sin embargo, no sabe qué hacer. Al final decide:




  La vida sólo puede mantenerse cuando uno está dispuesto a morir por ella. La clase trabajadora tiene una misión en Alemania. Salvar a Alemania es una misión de importancia mundial. Porque si Alemania perece, la luz se apagará en el mundo.
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